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Reportaje

E
l pasado marzo, 

Arthur Hickman, 

jefe del servicio de 

mapas del Geolo-

gical Survey of 

Western Australia, estaba bus-

cando en Internet yacimientos 

de hierro en la ciudad mine-

ra de Newman cuando descu-

brió algo extraño. “Me di cuen-

ta de la presencia de un aguje-

ro muy diferente al que se sue-

le dar en la región de Pilbara”, 

cuenta. “Hice zoom y vi que te-

nía las características físicas 

típicas de los cráteres de me-

teoritos, es decir, era un círcu-

lo perfecto con fondo plano”, 

continúa. Hickamn decidió 

entonces visitar la zona junto 

al experto en impactos de me-

teoritos Andrew Glikson y am-

bos comprobaron que, en los 

alrededores del ya apodado 

cráter de Hickman, había im-

pactos más pequeños, lo que 

probaba, sin duda, que se pro-

dujo una inmensa explosión 

en la zona central del cráter.

Hickman había utilizado 

Google Earth, la aplicación 

web que permite observar la 

Tierra desde el espacio, con 

todo detalle, y que se ha con-

vertido en una herramienta 

imprescindible para la cien-

cia. Desde hace cuatro años, 

cuando Google lanzó este ser-

vicio, se han hecho multitud 

de descubrimientos geológi-

cos, arqueológicos e, incluso, 

de comportamiento animal: 

científicos alemanes y checos 
han descubierto, gracias al 

programa, que las vacas y los 

ciervos prefieren orientarse de 
norte a sur, o viceversa, es de-

cir, que se orientan según los 

polos magnéticos de la Tierra.

“Google Earth es una plata-

forma que resulta de gran utili-

dad a astrónomos, explorado-

res o arquitectos y, en realidad, 

a cualquier tipo de usuario, in-

dependientemente de sus co-

nocimientos”, afirma Isabel 

Salazar, responsable de mar-

keting de Google en España. 

De hecho, ha permitido hacer 

descubrimientos científicos a 
personas que no lo son, como 

Luca Mori, un experto italiano 

en informática que descubrió 

una antigua villa romana.

También el pasado abril, el 

experto en ballenas de la Uni-

versidad de Michigan Philip 

Gingerich, descubrió gracias 

a Google Earth un yacimien-

to en Egipto en el que halló 

dientes y huesos fosilizados 

de murciélagos y de peque-

ños mamíferos que vivieron 

en el Mioceno, hace unos 20 

millones de años. Se cree que 

son una muestra de los ma-

míferos que migraron desde 

Asia hasta África y que posible-

mente fueron el principio de 

la vida salvaje en el continen-

Google Earth

La ciencia 
busca en

Investigadores y 
aficionados realizan 

descubrimientos 
arqueológicos o 

geológicos gracias a 
esta herramienta

EL VOLCÁN ‘DIABLO’
DOMINICA (CARIBE)

Utilizando Google Earth como 
única herramienta, un grupo de 
geólogos y expertos en catástrofes 
de la Universidad de Portsmouth 
(Inglaterra) halló en abril un 
peligro potencial en el llamado 
Devil’s Peak, un volcán de la isla 
caribeña de Dominica. Según 
los investigadores, si el volcán 
llegara a entrar en erupción podría 
desencadenar un ‘tsunami’.

>
>

UN PUEBLO DE 2.000 AÑOS 
PARMA, ITALIA

En 2005, mientras Luca Mori 
navegaba a vista de pájaro por 
Sorbolo, su ciudad natal, vio una 
extraña figura ovalada sobre 
unas cuantas parcelas agrícolas. 
Más tarde, el Museo Nacional 
de Arqueología de Parma 
certificaría que lo que había 
divisado con Google Earth eran 
las ruinas de un pueblo romano 
de hace unos 2.000 años.

>
>

AGUJERO SOSPECHOSO
AUSTRALIA

Descubierto por el geólogo Arthur 
Hickman cuando navegaba por 
Google Earth en julio de 2007, 
el cráter de Hickman mide 260 
metros de ancho y tiene 30 de 
profundidad. Se cree que tiene 
entre 10.000 y 100.000 años de 
antigüedad.

>
>

EL BOSQUE DESCONOCIDO
MOZAMBIQUE

En 2005, un grupo de 
investigadores de los reales 
Jardines Botánicos en Kew 
(Londres) descubrieron un 
bosque en Mozambique, hasta 
entonces desconocido, mientras 
localizaban lugares potenciales 
para establecer proyectos de 
conservación.

>
>
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ce hay un dato fiable”, expli-
ca Acosta.

En todo caso, y desde ha-
ce un año, Google ya cuenta 

con su propio ojo sobre la Tie-
rra, el GeoEye-1, que propor-
ciona imágenes a todo color 

con una gran resolución. En 

él se invirtieron cuatro años 

de trabajo. A pesar de que or-
bita alrededor de la Tierra a 

26.000 kilómetros por hora y 

a 680 kilómetros de altura, es 

capaz de discriminar objetos 

de tan sólo 41 centímetros de 

ancho.

Las alternativas

Pero Google ya no está sola. 

El World Wind de la NASA, 

quizá el organismo que más 

imágenes tiene de la Tierra 

vista desde el espacio, es un 

software con el que se obtie-
nen vistas de cualquier pun-
to del planeta, e incluso se 

puede hacer zoom y rotacio-
nes, así como superponer 

capas con topónimos, fron-
teras u otros datos geográ-
ficos (worldwind.arc.nasa.

gov/3). La diferencia entre 

ambas plataformas es que 

la de la NASA es de código 

abierto, y cualquier progra-
mador puede agregar las fun-
ciones que desee. Por su par-
te, Microsoft, con su Virtual 

Earth (www.microsoft.com/

virtualearth) también ha en-
trado en este mercado.

El sistema más popular, en 

todo caso, sigue siendo Google 
Earth. Eugenia Pérez expli-
ca que utiliza esta tecnolo-
gía también en sus clases uni-
versitarias, para acceder a si-
tios inaccesibles y comparar 

determinados fenómenos en 

diferentes lugares del mun-
do de manera instantánea. 

“Seguimos la evolución de 

humedales, lagunas interio-
res, albuferas… Podemos ver 

si retroceden o se contami-
nan”. Lo han hecho con la la-
guna de Gallocanta (Zarago-
za), en la que han podido ob-
servar cómo ha recuperado 

este año su nivel normal de 

agua y se ha llenado de nue-
vo de aves. “Google Earth se 

usa para ahorrar trabajo de 

campo, pero eso no signifi-
ca que luego haya que ir para 

verlo en directo”, sonríe.

En todo caso, las aplicacio-
nes de Google Earth no son 

sólo útiles para la ciencia: 

en enero de este mismo año, 

y gracias a la aplicación, la 

Policía suiza descubrió en el 

cantón de Thurgau, al nores-
te del país, una enorme plan-
tación oculta de marihuana. 

En la operación se detuvie-
ron a 16 personas y se deco-
misaron 1,2 toneladas de es-
ta sustancia, así como dine-
ro en efectivo por valor de 

780.000 dólares. D

da de la utilidad de Google 
Earth, y de Ocean, su equiva-
lente en el estudio de los océa-
nos, que vio la luz hace cuatro 

meses. “El nivel general de de-
talle es perfecto y significa te-
ner a mano información gene-
ral de los fondos marinos a dis-
posición de cualquiera”, dice. 

Además, revela que Ocean re-
sultó muy útil en la investiga-
ción del accidente del vuelo de 

Air France sobre el Atlántico, 

el pasado junio. “En esta trage-
dia, la única información dis-
ponible sobre los fondos ma-
rinos se encontraba en Google 

Ocean, donde se observa la lo-
calización y profundidad de 
las fosas”, revela. 

En Google Earth colaboran 

instituciones como “la NASA, 

la Agencia Espacial Europea 

(ESA), National Geographic, 

Unicef, Greenpeace…”, dice 

Salazar. “Se nutre de imágenes 

del satélite Landsat, con co-
bertura desde 1982. Su reso-
lución para sitios no urbanos 

es de 30x30 metros y, para ciu-
dades, en las que se usan otro 

tipo de satélites, de hasta 60 

centímetros”. El Land-sat es-
tá controlado por la NASA y las 

imágenes que envía son pro-
cesadas por la Agencia Geo-
lógica de los estados Unidos 

(USGS). En Google Ocean, 

por su parte, la información 

se recoge de multitud de or-
ganismos relacionados con el 

océano y los mares que han fa-
cilitados sus datos al gigante 
informático. 

En el caso de zonas en don-
de se carece de datos de orga-
nizaciones de investigación, 

como el área en la que cayó el 

avión de Air France, se recu-
rre a bases de datos mundia-
les, como la canadiense Etopo, 

de donde se descargan fiche-
ros que pueden convertirse en 

imágenes 3D con los progra-
mas adecuados. “Todos los da-
tos de diferentes procedencias 

se integran en una malla com-
puesta por recuadros de una 

milla de lado y en cada vérti-

te. “Aún es demasiado pron-
to para decir eso”, dice Gras  
Gunnell, uno de los miem-
bros del equipo de Michi-
gan, “pero seguro que de es-
tos restos sacamos respuestas 

sobre la relación entre Asia 

y África e, incluso, entre el 

norte de África y el resto del 
continente”.

Intercambio de información

Precisamente, la aplicación 

de Google es una herramien-
ta muy útil para arqueólogos, 

ya que permite intercambiar 

información paleontológica 

sin necesidad de utilizar he-
rramientas informáticas más 

sofisticadas y caras. También 

para los geólogos. Richard 

Teeuw, uno de los participan-
tes en la investigación del 

volcán Devil’s Peak, en la isla 

caribeña de Dominica (véa-
se referencia en la página an-
terior), asegura: “Sin la ayu-
da de Google Earth y su ha-
bilidad para mostrar imáge-
nes en 3D y vuelos virtuales, 

nunca hubiéramos detecta-
do este potencial y catastrófi-
co deslizamiento de tierra en 

la costa norte de Dominica y 

el correspondiente tsunami”. 
También sirve a los conserva-
cionistas. El experto austra-
liano en corales Chris Simp-
son, gracias a Google Earth, 

descubrió en 2005 una ex-
traña formación coralina en 

la costa oeste de Australia, 

en un lugar inaccesible por la 

enorme cantidad de cocodri-
los. Tan importante fue el ha-
llazgo que el australiano no 

dudó en exclamar: “¡Me sien-
to como el maldito Charles 

Darwin descubriendo estos 

nuevos arrecifes de coral!”.

En todo caso, los exper-
tos aún ven algunas sombras 

en el programa, como el he-
cho de que siempre haya que 

estar conectado a Internet 
–lo que reduce su uso a pie de 
obra– y que la versión gratis 

de Earth tiene poca resolu-
ción. También dudan de la 

manera en que Google tra-
ta esta información, muchas 

veces confidencial. 

Juan Acosta, geólogo ma-
rino e investigador del Insti-
tuto Español de Oceanogra-
fía, se lamenta de que existan 

errores en las uniones de dife-
rentes tipos de datos, cuando 

las mallas que conforman las 

imágenes del programa no 

están bien equilibradas o tie-
nen menos resolución. Euge-
nia Pérez, profesora de Geo-
grafía Física y Teledetección 

de la Universidad Complu-
tense de Madrid, opina que, 

si bien Google Earth sirve pa-
ra hacer seguimientos de pro-
cesos naturales en el tiempo 

–las imágenes se actualizan 

cada 16 días si no hay proble-
mas meteorológicos, como 

nubes–, “no se saben las fe-
chas de esas imágenes”.

Sin embargo, a pesar de 

los errores, Acosta no du-

Los expertos 
lamentan que 
el programa 
contenga errores

La NASA tiene 
una aplicación 
similar, pero de 
código abierto

PARA DESCARGARSE 
EL PROGRAMA EN ESPAÑOL
http://earth.google.es
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Más información

Se ha descubierto 
que vacas y ciervos 
se orientan según 
los polos magnéticos

Google Ocean se 
usó para investigar 
el accidente 
de Air France

El pasado febrero Google 
Earth ‘descubrió’ la Atlántida. 
Mientras realizaba un tra-
bajo rutinario, el ingeniero 
aeronáutico británico Bernie 
Bamford halló unas curiosas 
formas en mitad del mar, a 
unas 600 millas marinas de la 
costa oeste de África y a unas 
3,5 millas de profundidad. El 
descubrimiento –que se publi-
có en exclusiva por el diario 
sensacionalista británico 
‘The Sun’– llevó a muchos a 
pensar que podría tratarse de 
aquella legendaria isla que, se-
gún escribió Platón en ‘Timeo’ 
y ‘Critias’, se hundió en el 
Océano Atlántico.
Sin casi dar tiempo a los 
soñadores para saborear el 
hallazgo, dos oceanógrafos 
estadounidenses dieron una 

¿La Atlántida, al fin?

explicación más realista del 
asunto: las extrañas líneas 
eran huellas de ‘echosoun-
ding’, una técnica que se 
vale del sonido para medir la 
profundidad marina y que se 
realiza mientras los barcos 
están en movimiento, de ahí 
las extrañas estelas que se 
detectaron. 

La presunta Atlántida.

Muere un lince 
atropellado  
en Andújar

SEVILLA // Técnicos de la Con-
sejería de Medio Ambiente de 

la Junta de Andalucía hallaron 

ayer el cadáver de un ejemplar 

de lince ibérico atropellado en 

una vía secundaria que atra-
viesa el término municipal de 

Andújar, en Jaén. El lince, un 

macho de entre cuatro y cinco 

meses de edad, se encontró 

en una zona de olivares ale-
jada de la población de linces 

de la Sierra de Andújar, se-
gún informa Europa Press.

La Consejería intentó ex-
plicar ayer la muerte de uno 

de los últimos 200 ejempla-
res del felino que quedan en 

libertad en España. A juicio 

de la Junta andaluza, el au-
mento de población de lin-
ce en la comarca de Andújar 

genera “un mayor porcenta-
je estadístico de mortandad 

natural en la especie”.

Una terapia genera 
ojos nuevos con 
células madre

El tratamiento 
devuelve la 
visión completa 
a ranas tuertas

Las células madre pue-
den crear cualquier tejido del 

cuerpo, lo que las hace favori-
tas para regenerar órganos da-
ñados, pero los científicos aún 

no han conseguido domesticar 

este proceso por completo. Un 

equipo estadounidense acaba 

de dar un importante paso en 

ese complicado camino, gene-
rando en ranas uno de los ór-
ganos más complejos: el ojo. 

Los investigadores han conse-
guido que animales tuertos de-
sarrollen un ojo nuevo gracias 

a células madre programadas 

para reconstruir la intrincada 

red de tejidos sensibles a la luz 

que les permite ver. Tras la te-
rapia, descrita en PLoSBiology, 
las ranas mostraron una capa-
cidad de visión equivalente al 

de otras con ojos intactos.

De ser replicable en huma-
nos, el estudio facilitaría nue-
vas terapias con las que curar 

lesiones de retina que causan 

ceguera.

3

NUÑO DOMÍNGUEZ
MADRID

Una de las ranas del experimento. PLOSBILOGY

Para crear los ojos nuevos, 

el equipo de la Universidad 

Estatal de Nueva York extra-
jo primero células madre de 

un embrión. Luego inyecta-
ron a estas células nueve ge-
nes que ponen en marcha la 

diferenciación que culmina 

con la formación de basto-
nes, conos y el resto de teji-
dos especializados de un ojo 

sano. Los investigadores in-
trodujeron estas células en 

la cavidad ocular de embrio-
nes a los que previamente 

habían retirado el ovillo de 
tejido que formaría sus ojos 

originales. 

Tras el trasplante, las ra-
nas desarrollaron ojos nue-
vos y conexiones nerviosas 

con el cerebro. Una vez nacie-
ron las ranas tratadas, los in-
vestigadores las sometieron 

a un experimento de visión. 

En un tanque de agua con 

un lado negro y otro blanco, 

estos animales nadan siem-
pre hasta el centro de la pe-
cera y se quedan inmóviles, 

algo que no hacen los espe-
címenes con defectos ocula-
res, que nadan en círculos. 

Las ranas tratadas nadaron 

hasta en el centro del tanque, 

al igual que las que conserva-
ban sus ojos originales. D
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Propuesta didáctica 

Actividades para el alumnado 
 

1. Señala cuáles de las siguientes afirmaciones son verdaderas y cuáles falsas teniendo en 
cuenta lo que se dice en el texto sobre el estudio de la superficie de la Tierra: 

 

1. Arthur Hickman descubrió un cráter de meteorito desde su ordenador utilizando Google 

Earth. 
V F 

2. Google Earth es utilizado sólo por científicos. V F 
3. Google Earth es útil para astrónomos y arqueólogos, pero no para biólogos. V F 
4. No hay en Internet información sobre los océanos, ya que en ellos toda la superficie se 

detecta del mismo modo. 
V F 

5. Gracias a Google Earth se han encontrado arrecifes de coral o yacimientos arqueológicos.  V F 
6. Google Earth transmite información continua y en tiempo real de lo que sucede en la 

superficie de la Tierra. 
V F 

7. Se ha podido probar la existencia de la Atlántida de la que habló Platón. V F 
8. Todas las observaciones de la superficie de la Tierra que existen las hace Google Earth a 

partir de sus propios satélites. 
V F 

9. Las imágenes que proporciona Google Earth son siempre continuas y tienen la misma 

resolución.  
V F 

10. Google Earth no tiene aplicaciones diferentes que facilitar algunas investigaciones 

científicas y satisfacer la curiosidad de los internautas. 
V F 

 
2. Resume el reportaje destacando las utilidades de Google Earth que se recogen en cada uno 
de los ejemplos que en él aparecen. 
 
3. Haz cuatro listas sobre los usos posibles y deseables de Google Earth de acuerdo con los 
siguientes criterios.  
 a) ¿Qué cosas se pueden observar con Google Earth? 
 b) ¿Qué cosas no es posible observar con Google Earth? 
 c) ¿Qué se debería observar o buscar con Google Earth? 
 d) ¿Qué no se debería observar o buscar con Google Earth? 
 e) ¿En qué se debería mejorar Google Earth? 
 f) ¿En qué se debería controlar o limitar Google Earth? 
 
4. ¿Qué otras aplicaciones digitales análogas existen para estudiar la superficie de la Tierra u 
otros planetas? ¿Qué aplicaciones sería bueno que se  desarrollaran? 
 
5. “10

2 
miradas cenitales sobre mi planeta”. Tal podría ser el título de una exposición que se 

podría organizar a partir de imágenes obtenidas de Google Earth. Convendría decidir la escala 
a la que se seleccionarán las cien imágenes y los criterios para elegir los diez temas sobre los 
que se escogerán las diez imágenes. Aunque puede haber muchas otras, a continuación se 
plantea una posible guía para esa selección. Comparar unas con otras y ponerles titulo puede 
ser interesante para preparar esa exposicion, aunque también podría dejarse que eso fuera lo 
que hicieran los espectadores ante esas cien imágenes 
 a) Las diez ciudades más grandes del mundo 
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 b) Las diez ciudades más grandes de Iberoamérica 
 c) Las diez ciudades más  grandes de mi país 
 d) Los diez entornos naturales más representativos del mundo  
 e) Los diez entornos naturales más representativos de Iberoamérica  
 f)  Los diez entornos naturales más representativos de mi pais 
 g) Diez paraisos desconocidos  
 h) Diez infiernos olvidades 
 i)  Diez ejemplos de armonía entre los seres humanos 
 j)  Diez ejemplos de armonía con la naturaleza 
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Propuesta didáctica 

Sugerencias para el profesorado 
 

- De entre las actividades propuestas conviene elegir cuáles se adaptan mejor al grupo y a sus 
intereses. En todo caso, antes de proponer la realización de las actividades se recomienda una 
lectura atenta del texto. 
 
- La actividad 1 facilita el análisis del contenido del texto. Su revisión permitirá aclararlo y 
resolver posibles dudas. La actividad 2 sugiere resumir el documento destacando los ejemplos 
que en él se incluyen. La actividad 3 tiene un carácter más valorativo sugiriendo que se 
seleccionen criterios sobre lo que se podría y se debería observar con Google Earth y lo que 
no. La actividad 4 se abre a la indagación sobre otras aplicaciones digitales análogas 
existentes o deseables. La actividad 5 tiene el carácter de una investigación creativa que toma 
la forma de una exposición a partir de 10

2 
 imágenes obtenidas con Google Earth y 

seleccionadas siguiendo criterios sistemáticos de los que proponen unos ejemplos. 
 
- Aunque las actividades propuestas están redactadas para ser realizadas individualmente, 
varias de ellas son especialmente propicias para ser desarrolladas en equipo. Es 
especialmente interesante, en este sentido, compartir los trabajos sobre la actividad 5. 
 
- Si se realiza la selección de imágenes para organizar la exposición será interesante registrar 
los elementos seleccionados como muestra de la perspectiva desde la que los jóvenes 
seleccionan esas miradas sobre su mundo. 
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